


 

 

 

 

Tardi, es un novelista gráfico francés con tendencias marcadamente 
libertarias. De hecho, a su obra más políticamente comprometida, la 
antimilitarista La guerre des tranchées (La guerra de las trincheras) que 
aquí presentamos (1993), hay que unir su realización gráfica en cuatro 
volúmenes de la novela de Jean Vautrin sobre la Comuna de París, Le Cri 
du peuple (2001–2004). 

 

Las atrocidades de la I Guerra Mundial son uno de los temas 
omnipresentes en su obra. La revista Pilote le rechazó, por excesivamente 
antimilitarista, la historieta "Un épisode banal de la guerre des tranchées", 
que fue finalmente publicada en el diario Libération. En la misma línea 
publicó también La Véritable histoire du soldat inconnu (1974). 

 

En 2013 rechaza la Legión de Honor, máxima distinción francesa alegando 
que: no quiere recibir nada, ni del poder actual ni de ningún otro poder 
político cualquiera que este sea. 
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LA GUERRA DE LAS TRINCHERAS no es un trabajo «de historiador»... No se 
trata de plasmar la historia de la Primera Guerra Mundial en el cómic, sino de 
una sucesión de situaciones no cronológicas vividas por hombres manipulados 
e involucrados, visiblemente descontentos de encontrarse donde estaban y 
con la poca esperanza de vivir una hora más, deseosos sobre todo de volver a 
sus casas... ¡en una palabra, que la guerra terminara! No hay «héroes, ni 
personaje principal» en esta lamentable aventura afectiva que es la guerra. 
Solamente hay un enorme y anónimo grito de agonía. 

Me he limitado al bando francés por dos razones evidentes. ¿Cómo 
reaccionaron en combate los ingleses? ¿Cómo era el estado anímico de los 
italianos? Es muy difícil imaginar la mentalidad de un joven en 1914... Por 
supuesto, la mayoría de las naciones participantes en el conflicto salen 
mencionadas y se hace constante alusión a los alemanes como «los boches»... 
(he empleado este término sin desprecio, pues era el que se usaba en esa 
época). Espero haber sido lo suficientemente claro para que nadie hable sobre 
sentimientos de venganza o nacionalistas. He querido hacer alusión a las 
pobres gentes de nuestras «colonias» alegremente invitadas a participar en la 
«fiesta». Quien ha llamado mi atención es el hombre, sea cual sea su color o 
nacionalidad, el hombre de quien se dispuso, el hombre cuya vida no valía 
nada en manos de sus superiores... pues esa banal constatación hoy en día 
tiene un valor. 

Me he emocionado a menudo al ver las fotos que me suministró mi apreciado 
documentalista, Jean-Pierre Verney... secuencias de pobres desgraciados, 
alemanes o franceses, de mirada perdida, pues a pesar de posar, la angustia y 
el miedo son visibles. A menudo me he hecho esta pregunta: ¿Cómo podan 
descansar bajo el fuego? ¿Cómo podían dormir? ¿Cómo se despertaban? ¿De 
dónde sacaban un poco de esperanza para tener aquella energía? La lluvia, el 
barro, la tristeza, el frio, los obuses... comprendo las mutilaciones voluntarias, 
los amotinados, la deserción... No lo he relatado «todo» pues sería un trabajo 
inhumano. Tras las charlas de mi abuelo, se apoderó de mí, la necesidad de 
dar testimonio de los principios de ese siglo. Me he informado en una extensa 



selección de libros, los cuales me sirvieron de inspiración frecuentemente, 
sirviéndome de gran ayuda como punto de partida para un episodio 
«romántico». Mi intención no era hacer un catálogo del armamento o de los 
uniformes -aunque me haya documentado a fondo-, y menos de realizar 
estadísticas: número de obuses por m2, o número de hombres caídos en tal o 
cual ofensiva. He eludido todos los hechos «históricos» que durante tanto 
tiempo después constataron y analizaron los historiadores, o mejor, fueron 
relatados por testimonios; y fue precisamente de estos últimos de quienes 
conseguí las mayores facilidades para determinadas informaciones, pues cabe 
remarcar que las «cifras oficiales» son muy diferentes de una obra histórica a 
otra. Yo no estuve allí y tuve que apoyarme tanto en citas discutibles como no 
discutibles, algunas dudosas o contradictorias; y aun así, los «especialistas» 
tendrán algo que decir... 

No me intereso más que en el hombre y en su sufrimiento y mi indignación es 
grande... Se habla de nuestra historia, de la de Europa y de que en Sarajevo 
comenzó el siglo XX y la industrialización de la muerte. «La Primera Guerra 
Mundial», un hallazgo que parece llovido del cielo: el gas nos abrió horizontes, 
aportó ideas, todo era tan «moderno»... Todas esas ideas ya eran una fijación 
del hombre de CroMagnon; esa brutalidad la lleva el hombre dentro de sí. Los 
medios de exterminación sólo son más sofisticados... ¡y en este registro, 
debemos descubrirnos ante la guerra de 1914-18! En Europa... 1917. la 
revolución rusa y la llegada de los americanos... nosotros hemos vivido 
durante mucho tiempo sus mismas «experiencias». Después, la situación 
cambió en lo que yo llamaría «evolución»...  

El 11 de noviembre condecoraron a un «veterano» (¿cuántos faltarían por 
asistir?). Tenía veinte años en 1915 y le expropiaron su juventud y su porvenir. 
Así pues, que nadie se burle... 

TARDI 


















































































































































































































































